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N U E V O  E S T I L O

—¡Qué vaina! ¡Mis votos!

La falta de condena a la violencia y la ausencia de lla-
mados al respeto del marco institucional y legal vi-
gentes por parte de amplios sectores de la entonces
oposición impidieron que el país enfrentara unido la

crisis de octubre de 2019. Hubiera sido esperable esa unidad
ante situaciones que estaban amenazando la democracia y el
Estado de derecho, en un contexto que desbordaba a las poli-
cías, pero la mezquindad política lo impidió. Las consecuen-
cias, evidentes en esas semanas, se han prolongado en el tiem-
po. Un ejemplo fue el aumento de tomas de terrenos que ocu-
rrieron en esos meses y que aún no se resuelven satisfactoria-
mente. Un caso emblemático
está constituido por las tomas
de los cerros La Virgen y Cen-
tinela, en San Antonio.

Los dueños de esos terre-
nos acudieron a la justicia para recuperar sus propiedades.
Después de un largo proceso, que concluyó en marzo de 2024,
la Corte Suprema ratificó la obligación de devolver los sitios a
sus legítimos propietarios, estableciendo un plazo y ordenan-
do el desalojo si fuese requerido. Para este procedimiento, las
autoridades pidieron a los tribunales una postergación, que les
fue concedida. Hace algunos días, y ante el cumplimiento del
nuevo plazo, se hizo otro requerimiento en el mismo sentido a
la Corte de Apelaciones de Valparaíso. Esta, apropiadamente,
no dio ahora lugar a la solicitud. Y es que la aplicación del Esta-
do de derecho no puede postergarse de modo indefinido. 

Las autoridades han alegado no tener las disponibilidades
y capacidad para atender la situación de las poco más de 10 mil

personas que habitan el lugar. Han advertido también que el
desalojo podría generar un gran conflicto social. Evidente-
mente, se trata de una situación compleja. Sin embargo, ha
habido un plazo largo para poder adaptarse a ella. Estamos en
definitiva, otra vez, frente a un caso de ineptitud alarmante del
Estado que, de seguro, explica una parte importante de las
desconfianzas ciudadanas. El cumplimiento del Estado de de-
recho es tan significativo para la vida en común que los argu-
mentos de falta de capacidades para lidiar con esta problemá-
tica no son aceptables para una sociedad moderna y un Estado
del tamaño del nuestro. No se puede olvidar, además, que

aquí ha estado involucrada la
delegación presidencial de la
región. Por tanto, el gobierno
central no se puede desligar.
Finalmente, son sus institucio-

nes —las autoridades locales y regionales electas no tienen
tuición sobre las policías— las que deben asegurar el cumpli-
miento de las órdenes judiciales.

Si no se procede como ha mandatado la justicia, se estaría
dañando la confianza en las normas e instituciones que el país
se ha dado para una vida en común que asegure derechos
fundamentales. Existe en algunos sectores la creencia de que
una negación supuestamente “marginal” de estos puede no
ser dañina para la convivencia, pero la realidad es que esas
debilidades son rápidamente aprovechadas para desconocer
pilares centrales de la vida social. Se requiere, por tanto, aca-
tar la orden judicial y actuar con agilidad y eficacia en asegu-
rar los derechos de los legítimos dueños de estas propiedades.

La aplicación del Estado de derecho no puede

postergarse indefinidamente. 

Toma en San Antonio

Ecuador celebrará mañana la primera vuelta de una
elección crucial. Los comicios enfrentan a dos pro-
yectos opuestos para una nación golpeada por la po-
larización, la violencia y una economía que aún no

encuentra su norte.
Lideran las encuestas los mismos candidatos que se en-

frentaron en la elección de noviembre de 2023, el actual Pre-
sidente, Daniel Noboa, y Luisa González, “delfín” del expre-
sidente Rafael Correa. Esos comicios se efectuaron luego de
que el gobierno de Guillermo Lasso aplicara la figura de la
“muerte cruzada”, al disolver la Asamblea Nacional y perder
también su propio cargo co-
mo forma de encauzar una
aguda crisis política. Ahora
Noboa, tras completar el pe-
ríodo inconcluso de Lasso,
busca obtener un mandato por otros cuatro años.

El actual mandatario —quien en enero fue uno de los in-
vitados latinoamericanos a la asunción de Donald Trump—
aparece en el primer lugar en casi todas las encuestas y podría
evitar el balotaje si consigue más del 40% de los votos y una
ventaja de más de 10 puntos sobre sus competidores. En un
país donde la irrupción del crimen organizado ha disparado
los índices de violencia, Noboa ha impulsado una política de
mano dura, con participación de las Fuerzas Armadas, que le
ha ganado importante respaldo. Pero sus críticos advierten el
riesgo de una deriva autoritaria, manifestada en acciones co-
mo el asalto a la embajada de México para detener al exvice-
presidente Jorge Glas, sentenciado por la justicia, o sus conflic-

tos con la actual vicepresidenta, Verónica Abad, a la cual in-
tentó mantener lejos del país. Además, los opositores cuestio-
nan como insuficientes sus logros en seguridad, aunque en
2024 los homicidios disminuyeron en un 16% respecto del
año anterior. El manejo de la crisis energética del año pasado,
que obligó a un racionamiento eléctrico que se extendió por
meses, también le juega en contra.

Luisa González, exasambleísta y candidata por el movi-
miento Revolución Ciudadana, ha logrado consolidarse como
la principal figura de oposición, sostenida en el respaldo de
Correa, quien sigue siendo influyente, aunque esté refugiado

en Bélgica para eludir una sen-
tencia por corrupción. Con to-
do, la asociación de González
con el correísmo puede consti-
tuir también un techo para sus

posibilidades, dada la polarización que genera el exmandata-
rio. Ella promete fortalecer el gasto social, impulsar una pro-
funda reforma en el sistema de justicia y un enfoque más radi-
cal y amplio en la lucha contra el narcotráfico. 

Como sea, los desafíos para el próximo gobernante serán
de una magnitud extraordinaria. Ellos incluyen, desde luego,
la seguridad pública. Pero además, en lo económico, el país
necesita encontrar una salida a la crisis fiscal y recuperar la
confianza de los inversionistas. Por eso, el próximo mandata-
rio tendrá que tomar decisiones difíciles sobre el manejo de la
deuda externa, el gasto público y la reactivación de sectores
clave como el petróleo y la agricultura. Todo, sin olvidar los
retos de gobernabilidad en un sistema político fragmentado. 

La seguridad pública es también allí el tema

clave de la campaña.

Ecuador, de nuevo a las urnas

“Si no hubie-
se sido hijo de mi-
llonario, habría
sido vendedor de
relojes”. Así defi-
n i ó a D o n a l d
Trump el enton-
ces senador Mar-
co Rubio durante
su precandidatu-
ra presidencial,
en 2016. Segura-
mente el actual
secretario de Estado se refería a la
obsesión negociadora del Presiden-
te. Y si agregamos su reconocido
narcisismo, habría que concluir que
lo que mueve, finalmente, a Trump
es declararse ganador a todo evento,
aunque lo obtenido no sea significa-
tivo, como ocurrió recientemente
con Colombia.

Hay que recordar que en 2020,
cuando negoció con Xi Jinping, alar-
deó, eufórico, que esa “era la mayor
negociación que
jamás nadie había
visto” y que con
ello se soluciona-
ban las disputas
comerciales con
China. Algo pare-
cido ocurrió también en 2020, con el
“acuerdo histórico” que modificó el
Tratado de Libre Comercio entre Es-
tados Unidos, México y Canadá de
1994. La vigencia del nuevo texto con
sus vecinos se estipuló por 16 años y
los cambios fueron menores.

A pesar de lo convenido,
Trump ha decretado ahora aranceles
del 25% a las importaciones desde
China y mantiene en suspenso un
10% para las provenientes de Méxi-
co y Canadá.

En su primera administración,
fue más moderado, pausado y menos
amenazador. Entonces, las alzas de

aranceles cubrieron solo la cuarta
parte de las importaciones afectadas
por los nuevos gravámenes y los im-
puso dentro de un proceso formal de
negociación que demoró años. Nada
de eso está ocurriendo ahora, con
una vertiginosidad avalada por su
control de ambas cámaras del Con-
greso, y una Corte Suprema cuya
mayoría se configuró por sus nomi-
naciones en su período anterior. Más
peligroso: las nuevas barreras al co-
mercio con las que amenaza Trump
tienen propósitos adicionales de ca-
rácter diplomático y punitivo; las uti-
liza como instrumento de presión y
castigo para efectos de control fron-
terizo y migratorio, y para su política
exterior.

Si lo que lo mueve es la negocia-
ción, habría que preguntarse qué es
lo que Chile podría dar a cambio de
un alza de aranceles a las exportacio-
nes nacionales al mercado de Esta-
dos Unidos. Y es reducido nuestro

poder de negocia-
ción, salvo incli-
narse por Estados
U n i d o s e n s u s
t e n s i o n e s c o n
China, lo que se-
ría un costo altísi-

mo por la significativa, casi el doble,
mayor importancia china en el co-
mercio bilateral.

Por lo mismo, lo conveniente es
ser pragmáticos y pasar ojalá inad-
vertidos, por debajo del radar de
Trump, y no provocarlo en luchas
culturales o solidarizando con, a su
juicio, adversarios, sean gobiernos
extranjeros u organismos multilate-
rales. Lo que no es fácil, atendidos
sus excesos y más todavía el ideolo-
gismo incontenible que caracteriza al
Presidente Boric y a sus partidarios.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Lo conveniente es ser

pragmáticos y pasar ojalá

inadvertidos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Hernán Felipe
Errázuriz

Trump: Ladra fuerte y
muerde a veces

Estamos veraneando juntos con el Pró-
cer, experiencia que no habíamos compar-
tido anteriormente y que permite conocer-
se mejor. Como ambos somos madrugado-
res, nos topamos
temprano en la coci-
na, en bata y con el
pelo desgreñado, dis-
poniéndonos a pre-
parar el desayuno,
mientras nuestras
cónyuges duermen.
Eso sí que mi bata es
una reliquia de géne-
ro de toalla de color
azul que tengo hace
décadas, mientras
que la del Prócer es
una elegante, que lu-
ce el escudo de un ho-
tel londinense que frecuentaba en sus tiem-
pos diplomáticos. En cuanto al desayuno, el
mío es frugal: té y unas tostadas. Él, en
cambio, en sus destinaciones en el extran-
jero se acostumbró a desayunar abundan-
temente, con jugo de naranja y huevos re-
vueltos con jamón. Mientras tomamos el

desayuno en la terraza, contemplando a lo
lejos el mar, notamos que hay un fuerte
ventarrón que remece las ramas de los ár-
boles. En eso ingresa a la terraza su mujer,

y parafraseando a
Rubén Darío le dice
poéticamente: “Dar-
ling , está linda la
mar/ y el viento lleva
esencia sutil de aza-
har/ lo siento / pero
no podremos de la
playa gozar/ por el
viento”. 

Rato después nos
instalamos en el jar-
dín alrededor de la
piscina, gozando del
sol, resguardados de
la ventolera, y nues-

tras mujeres aparecen estrenando unos co-
quetos bikinis. El Prócer mira encantado a
su cónyuge y le replica: “Un bikini de mala-
quita/ una gran toalla de tisú/ y una gentil
mujercita/ tan bonita/ tan bonita como tú”. 

D Í A  A  D Í A

Mañana de veraneo

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El reporte de 90 páginas preparado
por los equipos del FMI y publicado es-
ta semana debe ser leído con detención. 

En líneas generales, da cuenta de una
economía que ha logrado estabilizar los
desequilibrios macro generados a par-
tir de la pandemia. Sin embargo, el con-
junto de estadísticas no permite con-
cluir que el país esté camino de recupe-
rar un crecimiento vigoroso ni que los
equilibrios fiscales estén asegurados.
Específicamente, con la información
recopilada por sus equipos durante la
misión realizada en noviembre en Chi-
le, el organismo anticipa un crecimien-
to del 2,2% para 2024, fuertemente in-
fluido por la minería y los servicios. La
cifra probablemente será revisada leve-
mente al alza por el dato de Imacec de
diciembre. Para 2025, las estimaciones
se ubican en el rango 2-2,5%, con un
valor esperado de 2,2%, acercándose
nuevamente al potencial de crecimien-
to de nuestra economía (2%). Para 2026
y 2027, la expansión sería de 2,3%. Es-
tos números extenderían una medio-
cridad que se arrastra ya por años.

Respecto de la situación financiera,
el informe presenta novedades en al
menos dos frentes. En primer lugar, las
diferencias entre las proyecciones de
los equipos técnicos del FMI y las de la
Dirección de Presupuestos (Dipres) de-
jan en evidencia las falencias de estas
últimas. Así, mientras el organismo in-
ternacional, con los datos disponibles a
noviembre, anticipa un déficit de 2,7%
del PIB para el 2024, la Dipres apostaba

en esa fecha a uno de solo 2%; en cuan-
to al déficit estructural, el Gobierno ha-
bla de un 2,3% mientras que el FMI
proyecta un 3,1%. Tal como lo indica la
tabla de la página 10 del informe, la di-
ferencia se explica por una sobreesti-
mación de los ingresos fiscales (22,8%
versus 22,1% del PIB) por parte de la
unidad dependiente de Hacienda.
Considerando que recientemente la
misma Dipres reportó que el déficit fis-
cal para 2024 terminaría en 2,9% del
producto y que ayer se conoció que el
déficit estructural sería de 3,2%, se con-
firma que hubo aquí un error evidente,
no corregido en su momento y que no
puede repetirse.

Pero las diferencias en materia de
cuentas fiscales no terminan en 2024.
Así, mientras el Informe de Finanzas
Públicas de octubre, de la Dipres, pro-
yectaba un superávit fiscal de 0,3% del
PIB para 2029, los equipos del Fondo
concluyen que el fisco chileno enfren-
taría entonces un déficit de 0,4% del
PIB. Esto explica su conclusión en
cuanto a que alcanzar la meta autoim-
puesta para 2025 (déficit de 1%) será un
desafío, y que para lograr un presu-
puesto relativamente balanceado en
2027, el país tendría que hacer ajustes
cercanos al 1% del PIB en 2026 y 27. Por
eso, sin un esfuerzo significativo, pare-
ce difícil que esta administración deje
holguras fiscales a la siguiente.

Estos desajustes se traducen en un
deterioro de la posición financiera neta
del Estado. Así, la combinación de una

deuda al alza y el agotamiento de los
ahorros en el Fondo de Estabilización
Económica y Social (FEES) es otro ele-
mento recogido por el FMI. 

En cuanto a la deuda pública, si bien
el reporte reconoce que esta parece sus-
tentable, deja ver que los riesgos de su-
perar el nivel de prudencia (45% del
PIB) no son desdeñables. Específica-
mente, en su página 12, plantea que si
los esfuerzos de consolidación fiscal
son menores a los planeados (y en línea
con lo que ellos anticipan) y las opera-
ciones de gasto que se reportan “bajo la
línea” se mantienen en torno al 1% del
PIB, la deuda como porcentaje del pro-
ducto superaría el 45% en 2026 y se
mantendría creciendo casi linealmente. 

Lo plausible de este escenario puede
explicar el listado de recomendaciones,
las que incluyen mayores esfuerzos por
acotar el gasto público y mejorar su efi-
ciencia, fortalecer la transparencia de lo
que se considera gasto “bajo la línea”
(un tema presente en la reforma previ-
sional) y reconstituir el FEES como par-
te de una estrategia de mediano plazo.
Se agrega el revisar los modelos de pre-
dicción de ingresos fiscales, incorpo-
rando nuevos datos y fortaleciendo los
procesos internos, lo que parece directa
alusión a las diferencias (si no errores)
que muestran los cálculos de la Dipres.
Por la magnitud del desafío y la débil
capacidad de gestión mostrada por el
Ejecutivo en esta materia, es probable
que mucho de esto quede como tarea
para la siguiente administración.

La visión del FMI
La efusiva reacción de la autoridad frente a la más mínima noticia positiva en materia económica no
hace más que demostrar la escasez de resultados. Un nuevo informe del Fondo Monetario
Internacional (FMI) describe los desafíos asociados a nuestra mediocridad.

Trabas al crecimiento 
El informe del FMI hace un breve

resumen de algunos de los determi-
nantes de nuestro mediocre desem-
peño económico. Así, describe los
problemas de productividad que en-
frenta el país, asociándolos a la aco-
tada interconexión de las redes pro-
ductivas. Reformas procompetencia
y nuevos acuerdos comerciales po-
drían contribuir a revertir aquello. 

El mercado laboral también recibe
atención. Se insiste en que la crea-
ción de empleo se desaceleró duran-

te 2024, con tasas de participación y
desempleo que aún no alcanzan los
niveles prepandemia. Entre los fac-
tores que podrían estar incidiendo se
encuentran el aumento significativo
del salario mínimo real (5% entre
enero del 2023 y julio del 2024) y
cambios legales como la reducción
de la jornada laboral. Paradójica-
mente, estos elementos son presen-
tados como logros por las autorida-
des. El informe también discute el
potencial impacto de la inteligencia

artificial y la urgencia de aumentar
la participación laboral femenina. 

En cuanto a las iniciativas procre-
cimiento de la actual administra-
ción, el FMI menciona el proyecto
para reducir la permisología, el im-
pulso a las energías renovables y la
facilitación de inversiones en I+D. A
todas luces, un conjunto acotado
frente a las necesidades del país, de-
mostración de que el estancamiento
ha sido facilitado por la falta de vi-
sión y liderazgo.
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